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el lujo a la huelga

C
on demasiada timidez, 
los debates entre los 
principales candidatos 
se han ido incorporan-
do a las campañas elec-

torales españolas en los últimos años. 
La esencia de este formato es la con-
frontación argumental. Permite ofre-
cer a la opinión pública la manera en 
que cada formación política afron-
ta los temas que estructuran la vida 
de un país. Más allá de la capacidad 
retórica y del dominio de la oratoria 
que puedan exhibir cada uno de los 
líderes, lo verdaderamente relevan-
te debería ser la discusión que propi-
cia sobre los asuntos que importan. 
Sin embargo, la sociedad en general 
y los medios de comunicación en par-
ticular se empeñan en reducir todo a 
determinar quién gana y quién pier-
de. Como si se tratara de un juego. Y, 
lo que es peor, como si el resultado de 
ese juego fuera significativo y defini-
tivo. Se nos olvida que los votantes 
conforman su decisión de voto sope-
sando diversas variables entre las que 
el resultado en términos pugilísticos 
de un debate es tan sólo una. Por esa 
razón, es absurdo concluir que una 
discusión televisada puede determi-

lo sea uno. 
El 20 de febrero de 2008, el vice-

presidente económico, Pedro Sol-
bes, se enfrentó en un entretenido 
debate al popular Manuel Pizarro 
en mitad de una campaña electoral 
que acabaría con un nuevo triun-
fo del PSOE. La práctica totalidad 
de los analistas y de los sondeos 
de opinión dieron como rotundo 
ganador al socialista. Sin embar-
go, el paso del tiempo demostró 
que quien había perdido era quien 
mejor había descrito tanto la rea-
lidad que vivía el país como la in-
soportable crisis a la que tendría-
mos que hacer frente pocos meses 
después. Quizá los telespectado-
res se dejaron convencer por una 
correcta puesta en escena y un in-
negable aplomo del ex vicepresi-
dente quien, con toda seguridad, 
se esforzó en defender aquello en 
lo que no creía y que, además, sabía 
que no era cierto (más tarde deci-
dió abandonar el Gobierno).  Qui-
zá el pasado miércoles haya ocurri-
do lo mismo, pero en sentido con-
trario. Con una diferencia: Solbes 
tenía intereses políticos y se jugaba 
unas elecciones. Sacrificar a los sin-
dicatos por perder una huelga per-
judica a la mayoría de los trabaja-
dores, sean de izquierdas o de de-
rechas. D

*DECANO DE  LA FACULTAD 
DE COMUNICACIÓN DE LA UNI-
VERSIDAD CAMILO JOSÉ CELA

Reducir el éxito 
o el fracaso de la 
huelga solamente al 
seguimiento resulta 
demasiado simplista

Miles de trabajadores 
habrían secundado el 
paro pero no se pueden 
permitir el lujo de 
ejercer ese derecho

nar el resultado de unas elecciones. 
Hace cinco días, los sindicatos UGT 

y Comisiones Obreras no consiguie-
ron parar el país. ¿Y qué? Reducir el 
éxito o el fracaso de la pasada huelga 
general al seguimiento de la jornada 
supone, como en el caso de los deba-
tes, un análisis demasiado simplista. 
Y sería aventurado concluir que la es-
casa participación se debe a la pérdi-
da de capacidad de convocatoria de 
los sindicatos o a que los trabajado-
res respaldan la reforma laboral del 
Gobierno. 

Para disculpar el poco seguimien-
to, los sindicatos no pueden esgrimir 
que los trabajadores desconocen el 
alcance de las medidas del Ejecutivo 
porque esas decisiones tienen efecto 
en sus nóminas, en su jubilación, en 
sus relaciones laborales con las em-
presas para las que trabajan. Tam-
poco parece razonable que aleguen 
amenazas o coacciones de los empre-
sarios a los empleados para impedir 
que ejerzan su derecho a la huelga. 
Esas situaciones se han podido pro-
ducir, pero son igual de anecdóticas 
que las acciones puntuales de vánda-
los a sueldos o de delincuentes comu-
nes.  Pero el Gobierno tampoco de-
bería concluir que, si el país no se ha 
parado, la sociedad asume con gus-
to una reforma que pone en riesgo 
importantes conquistas alcanzadas, 
precisamente, por la acción sindical. 
Sabe que tiene enfrente a la opinión 
pública porque así lo demuestran las 
encuestas. Y sabe también que mu-
chos de los asalariados que no secun-
daron la huelga habrían acudido con 

razón, porque conocen el alcance de 
las medidas y lo sufren; pero no se 
pueden permitir el lujo de ejercer ese 
derecho.  Es cierto que la huelga ha 
llegado demasiado tarde; que los sin-
dicatos deberían haber sido más con-
tundentes; que los vídeos producidos 
por UGT han sido desafortunados; y 
que los mensajes difundidos por los 
representantes de los trabajadores 
no apuntaban con toda la claridad al 
responsable de la movilización. Pero 
también lo es que aún se está a tiem-
po de negociar hasta donde permita 
el sentido común; que los márgenes 
para el acuerdo son reducidos; que la 
gente con dos dedos de frente distin-
gue entre un vídeo propagandístico y 
el hecho cierto de que su nómina se 
ha reducido; y que, tras dos años, la 
mayoría de la sociedad española sa-
be dónde están las causas del proble-
ma y el culpable, en caso de que só-
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 responsabilidades 
compartidas

Viendo la cantidad de personas 
que realizan sus labores pres-
cindiendo u obviando  las más 
elementales normas de seguri-
dad,  no es de extrañar el goteo 
de noticias que dan cuenta de 
los accidentes de trabajo ocu-
rridos como consecuencia de la 
caída desde superficies a distin-
to nivel, es decir, desde alturas. 
Lo realmente asombroso es que,  
con una legislación explicita en 
materia de prevención de ries-
gos laborales,  con considera-
bles  recursos destinados duran-
te años a la formación e infor-
mación de trabajadores y em-
presarios en este campo, y sien-
do conscientes de la gravedad 
de las lesiones que pueden pro-
ducirse en este tipo de acciden-
tes,  aún exista una considerable  
distracción,  imprudencia,  con-
nivencia  o negligencia al res-
pecto. Los empresarios tienen 
la obligación de proporcionar o 
procurar un entorno de traba-
jo seguro;  las administraciones 
públicas deben coadyuvar, con-
trolar o sancionar con el propó-
sito de disminuir la siniestrali-
dad laboral; y los trabajadores 
debemos emplear el sentido co-
mún, así como seguir las reco-
mendaciones o  respetar las me-
didas de seguridad requeridas, 
pues no acudimos al trabajo pa-
ra perder la vida. 

 AlejAndro Prieto orviz

La asociación de vecinos de  El 
Muselín, en el concejo de Gijón, 
ha solicitado
reiteradamente unos contene-
dores de basura para la zona del 
barrio ( Casas de Velasco).
Debido a la  negativa de Emul-
sa a poner unos contenedo-
res de basura grandes,hemos 
solicitado unos contenedores 
pequeños,los cuales están ca-
pacitados con unas ruedas  y 
son de fácil manejo e accesibles 
a poder meterlos en una de sus 
furgonetas de limpieza para el 
cambio de contenedores cuan-
do estén llenos de residuos. La 
ascociación ve viable que una 
de las furgonetas de Emulsa si 
pueda acceder a la zona donde 
se solicita los contenedores sin 
ningún problema. La asociación 
preparará una instalación pa-
ra esos contenedores por cuenta 
propia. No entendemos la nega-
tiva de Emulsa a esta propuesta.
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una escoba donde escribe estas pa-
labras que ya no sé si se dirigen al 
hombre en general, a la altura de 
la escoba, al mocho de la cosa, o 
más propiamente al palo seco: “Y 
no obstante todas sus faltas, se em-
peña en ser un reformador univer-
sal y un rectificador de abusos, un 
enmendador de agravios; hurga 
en cada sucio rincón de la natura-
leza, sacando a la luz ocultas co-
rrupciones y provocando una terri-
ble polvareda donde no había nin-
guna, compartiendo todo el tiem-
po la misma podredumbre que pre-
tendía limpiar, hasta que, gastado 
completamente, es echado a la ca-
lle o usado para encender llamas al 
calor de las cuales otros habrán de 
calentarse”. D

                                              *ESCRITORA

en torno a 
una escoba

tal furia higienista lo que encontra-
ra al paso. Digo arrastrándome más 
bien como criatura liliputiense tras-
tornada por los emblemas. 

Pero debe de ser defecto mío con-
génito porque me recuerdo de niña, 
en un suelo más alto, mientras devo-
raba una y otra vez, inagotables, Los 
viajes de Gulliver. Qué felicidad para 
la infancia universal que la censura 
de su época lo encasillara inocente-
mente en autor de literatura infantil. 
Y qué maravillosa sorpresa futura es 
para los niños devoradores de Swift 
descubrir más adelante su implaca-
ble Una humilde propuesta, donde 
dejó para los economistas de todos 
los tiempos una fuente de inspiración 
que jamás caducará. Y la mejor y más 
imaginativa receta para cocinar y ex-
plotar a un niño pobre, mediante ra-
cionales normas legales que asusta-
rían al ogro más pantagruélico. 

Pero es en Reflexiones en torno a 

S
i tu tuvieras una escoba 
¿Cuántas cosas barrerías? 
Cada cual tendrá lo suyo 
para barrer. Pero ahora que 

hasta las escobas de oro de Oviedo 
se desmochan, traigo aquí las pala-

Bala perdida 

silvia
ugidos

bras sobre este humilde instrumento 
que dejó escritas ese gran cronista de 
la feroz historia, grande y pequeña, 
que es Jonathan Swift: “Quizá diréis: 
una escoba es el emblema de un ár-
bol parado sobre la cabeza. Pero de-
cidme: ¿qué es el hombre, sino una 
criatura trastornada: sus facultades 
animales perpetuamente encarama-
das en las racionales, su cabeza en el 
lugar de sus talones, arrastrándose 
por el suelo?” 

Yo, aunque quisiera, no puedo con-
tradecirle, porque en muchas oca-
siones como transeúnte ovetense ví 
aumentadas mis facultades anima-
les, me ví arrastrarme por sus limpias 
aceras casi encaramada al pavimen-
to, a los talones de las farolas, a las 
perpetuas cabezas de los magnolios, 
a las irracionales jardineras. No por 
acción mecánica de los barrenderos, 
que qué culpa tendrán ellos de que la 
escoba de oro barriese para casa con 
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